El Reino es semejante ...
¿Te has parado alguna vez a pensar cómo sería el mundo si se rigiera por los criterios de actuación que se despren​den del Evangelio, del mensaje de Jesús? El Reino de Dios está ahí, Jesús lo inauguró y su avance es irreversible a pesar de que existen el mal por doquier y a pesar de que muchas veces, como consecuencia del mal, nos da la impresión de que el mundo avanza en sentido contrario al que el mensaje del Reino nos propone.  Escuchemos lo que nos dice Jesús al respecto. 

Palabra de Dios 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: “El Reino de Dios se parece a un hombre que echa si​miente en la tierra. Lo mismo si está dormido como si está despierto, si es de noche como si es de día, la semilla, sin que él sepa cómo, germina y crece. La tierra por sí misma da el fruto: primero la hierba, luego la espiga, después el grano en la espiga...” “El Reino de Dios es como un hombre que sembró semilla buena en su campo. Mientras dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, y se marchó. Cuando el tallo brotó y empezó a granar, se descubrió la cizaña...” 

Reflexión personal (leer en silencio) 

Si la realización del Reino dependiera tan sólo de noso​tros, los humanos, poco futuro tendría ese Reino... Pero, por encima de nuestra inutilidad, por encima de las torpezas de la Iglesia, por encima incluso de nuestro pro​greso técnico, está la semilla del Reino con su propia po​tencialidad escondida y capaz de germinar por sí misma. Día y noche, estación tras estación, siglo tras siglo, gene​ración tras generación, en el campo de nuestra tierra y en el corazón de nuestras vidas, germina la semilla... Nos faltan ojos para aprender a discernir en la vulgaridad coti​diana el lento crecimiento de ese Reino de amor. 

Ser cristiano, hoy, en el mundo, significa ser levadura en medio de la masa para acelerar la instauración del Reino de Dios. Todo un reto que merece la pena...

Oración en común: ¿A qué esperas, Señor?  
Un día, no pudiendo más grité: “¡Ya está bien, Señor! ¿A qué esperas para intervenir? ¡Si te descuidas, será demasiado tarde! ¿No ves todas esas semillas del mal:  hierbajos del egoísmo, enredaderas del odio, espinos de injusticia que invaden nuestra tierra? 

¡Están por todas partes: en las casas y en las calles, en las fábricas y en los despachos,  en las ciudades y en los pueblos, en los palacios y en las chabolas, en los laboratorios y en los tribunales, en las asambleas nacionales e internacionales, y hasta  en las Iglesias y monasterios...

  ¿A qué esperas, Señor, para limpiar este planeta a punto de reventar?  ¡Haz algo: medios no te falta...! Y el Señor me respondió aquel día:  Empieza a retirar la cizaña de tu jardín, ayuda a tu vecino a limpiar el suyo, cultiva y cuida con paciencia las flores del bien; el resto es cosa mía. Confía en mí. A la hora de la siega, yo sabré separar y al almacenar cuanto de bueno hayan hecho los hombres. 

